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PATRICIA BARRERO ROMERO 
A ambos lados de la capilla mayor 
de la Parroquia Nuestra Señora de 
la Asunción, en Valdemoro, pode-
mos contemplar sendos lienzos de-
dicados a san Ignacio de Loyola y 
a san Francisco Javier.

Deteniendo nuestra atención en el 
primero de ellos, el dedicado al fun-
dador de la Compañía de Jesús, fue 
pintado por Claudio Coello (1642-
1693), artista barroco que realizó 
este magnífico lienzo en su época 
de madurez, entre 1680 y 1683, an-
tes de ser nombrado por Carlos II 
pintor del rey y de cámara. 

Coello fue uno de los primeros 
referentes de la iconografía de la 
Compañía de Jesús al realizar en 
1671 los trabajos decorativos del 
templo del Colegio Imperial, actual 
Colegiata de San Isidro, en Madrid. 

El cuadro de la parroquia valde-
moreña también se convirtió en 
uno de los mejores ejemplos de la 
iconografía ignaciana. 

En este lienzo destaca el rostro del 
santo, que fue realizado a partir de la 
máscara mortuoria de cera realizada 
a Ignacio de Loyola tras su muerte el 
31 de julio de 1556 y que se conserva 
en la Casa General de la Compañía 
de Jesús en Roma. 

Se testimonia así como la ima-
gen más fiel de la efigie de san 
Ignacio: cara con mejillas ligera-
mente cóncavas y una pequeña 
barba en el mentón. 

El santo se muestra entre ángeles, 
que portan un signo sacerdotal y 
una bandera con el monograma 
de la Orden (IHS), evocando su vi-
sión en Manresa. 

Envuelto en una nube divina y 
revestido con casulla solemne para 

Para mayor gloria de Dios

la celebración de la Eucaristía, apa-
rece con los bazos abiertos. En la 
mano izquierda porta el libro de 
las Constituciones, y la derecha, con la 
palma extendida, ofrece a la Iglesia 
el servicio de la Compañía para la 
mayor gloria de Dios (Ad 
maiorem Dei gloriam). 

VALDEMORO · La Parroquia de la Asunción tiene un san Ignacio de Loyola pintado por Claudio Coello

Señor, que en tu Iglesia has 
suscitado a san Ignacio de 
Loyola: concédenos la gracia de 
propagar la mayor gloria de tu 
nombre, amándote y sirviéndote 
en todas las cosas para cumplir 
enteramente tu voluntad y 
merecer ser coronados con él en 
el cielo.

ORACIÓN

El cuadro de san Ignacio 
de Loyola, obra de Claudio 
Coello.


